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			1. ESCAPANDO

			Ava

			Camino hasta el horno para ver cómo está el pavo. Se ve bien, espero que les guste a todos, me esmeré con el relleno. Puse de todo un poco, tiene buen olor. Mi suegra me dijo cómo le gusta al señor Akim. Es primera vez que viene a la casa, quiero que esté contento. Siempre está tan ocupado con sus negocios que solo ve a Karlen cuando vamos a Rusia, en tres ocasiones visitas muy cortas, a decir verdad, de diez días cuando más. 

			Voy hacia la meseta y comienzo a colocar los blinis en una bandeja, me encantó hacer este platillo típico de Rusia. Son muy parecidos a las crepas, solo que es una tortilla enrollada que puede rellenarse con jamón o queso, yo los hice además de carne. Luego me dedico por un rato a decorar la ensalada Oliver con algunas aceitunas. En un programa de cocina que estoy siguiendo encontré estas recetas y le pregunté a mi suegra si les gustaban para hacerlas. 

			Ahí viene la nana con mis linduras. Me enjuago las manos y me seco en la toalla de la cocina. Karlen se suelta de la mano de Sophie y viene corriendo hasta a mí, lo levanto y lo abrazo. Se siente tan bien cuando me deja un beso en la mejilla. Zoa empieza a aplaudir al verme, me acerco a ella y la beso; quiere venir conmigo, así que busco dentro del microondas las empanadas de carne que tengo listas para la comida de mi chico y lo siento en la silla junto a su mesa pequeña que mi suegra le compró hace dos años. Luego cargo a mi beba, que cumplirá el año dentro de dos meses. 

			Después de unos minutos, se la vuelvo a entregar a Sophie con su puré de vegetales y carne para que coma, vuelvo al trabajo que dejé abandonado cuando llegaron mis tesoros, alisto el Medovic o pastel de miel, que es el postre que preparé. Todo está listo y beso una vez más a los niños antes de salir de la cocina. 

			—Hoy puedes irte a tu casa, Sophie, en cuanto los niños se duerman. Puedes tener el día de mañana libre también. 

			—¿Está segura, señora?

			—Sí, Damien estará aquí. 

			—Disculpe mi atrevimiento, señora, pero eso es lo que me preocupa. 

			Sus palabras me hacen recordar lo que pasó una semana atrás, le di el día libre a Sophie y llevé a los niños con mi madre, luego volví a casa encontrándome con que Damien había llegado, tuvimos una discusión horrible, terminó pegándome en ambas mejillas y me partió el labio. Gracias a Dios, los niños no estaban. Por más que traté de esconderlo, Sophie lo notó nada más llegar. Salgo de mis pensamientos y sonrío con un poco de dolor. 

			—Descuida, sus padres van a quedarse; sus hermanos, también, hoy y mañana, así que puedes ir tranquila. 

			—De acuerdo, señora. 

			Salgo de la cocina y voy al jardín; mi suegra y mis cuñados están allí tomando unos cocteles que preparé para ellos. Todos sonríen alegres y mi suegro me hace señas para que me acerque, así que lo hago. Me sonríe cuando llego donde está él. 

			—Me ha gustado ver a Karlen aquí, se ve más feliz que cuando nos visita en casa, debe ser porque está en su entorno. 

			—Sí, debe ser. Espero que estén disfrutando, hubiera querido hacer mucho más, pero la verdad es que no tuve tiempo. 

			—Descuida, amor, todo está maravilloso. —Damien me rodea con ambas manos por la cintura, no puedo evitar sentir miedo, pero me contengo de hacer una tontería y que alguien lo note. Sonrío. 

			—Quiero que estés más tiempo en casa con tus hijos —le dice su padre. Me sorprende porque siempre lo ha querido tener cerca—. Tu mujer te necesita, no es fácil la crianza de los hijos. Además, creo que Karlen necesita de ti, estaba entusiasmado con sus tíos y conmigo. 

			—Me los llevaré a Rusia. 

			—No, he dicho que te quedes y así será, pero no vamos a arruinar la noche. 

			—Voy a cambiarme y a decirles a las muchachas que vayan preparando la mesa. 

			—¿Vas a usar el vestido que te regalé? —me pregunta mi suegra y yo asiento. 

			Me retiro en dirección al cuarto. Subo escaleras, cruzo pasillos, no sé para qué esta casa enorme si la mayor parte está en desuso. Solo somos los niños, Sophie y yo. Damien nos visita dos veces en el año y mi suegra solo una, la chica de la limpieza viene unas tres veces por semana, pero nunca se queda. Hoy está aquí con una amiga para ayudarme a servir la mesa y con la limpieza al final de la comida, porque he insistido en cocinar yo misma y necesitaré apoyo al final. 

			Al fin llego a mi cuarto, abro la puerta y veo el vestido sobre la cama. Es negro y ajustado hasta la rodilla, tiene un escote muy discreto, en la espalda. Corro a la ducha y me aseo rápido, seco el cabello y lo dejo suelto, luego me pongo el vestido y un maquillaje sutil, me calzo los zapatos con tacón cuadrado que Damien me compró ayer y bajo. 

			Todos están reunidos ya en la mesa, solo falto yo. Antes de unírmeles, miro hacia la sala de juegos y veo que Zoa está tranquila en su sillón, otra cortesía de mi suegra. Pronto se quedará dormida. Karlen está acostado en el sofá mientras ve el programa que le gusta ver antes de dormir, es uno de canciones infantiles, las cantan en distintos idiomas y mi chico trata de memorizarlas. Sophie está con ellos, Karlen y ella cantan juntos. 

			Vuelvo al comedor. Todos empiezan a servirse, van degustando y me felicitan por el buen sabor de la comida. Mi suegro se sirve e incluso sugiere que cocine cuando los visite en su casa. Yo les agradezco, me siento bien de haber podido ofrecerle una cena decente y agradable al paladar, incluso Damien me ha elogiado. La conversación es amena, el vino también, todos están contentos, yo más que ninguno porque hoy es distinto de todos los días. 

			—Es una pena que tengamos que marcharnos hoy —dice mi cuñado. 

			—Creí que se quedarían, incluso mandé a preparar las habitaciones. 

			—Lo mismo pensaba yo, querida —dice Yekaterina al tiempo que mira a su esposo con reproche. 

			—En unos días estaremos aquí otra vez para disfrutar un poco más de los nietos antes de irnos, pero tengo que irme esta misma noche, hay algo que quiero verificar que no puede esperar. 

			Me quedo pensando en lo que me dijo Sophie, pero no, ahora no voy a decirle que se quede, no va a pasar nada, mis suegros volverán en unos días y Damien sabrá comportarse, estoy segura de ello. Además, él prometió que no volvería a pasar y yo le creo, no suele pegarme cada vez que viene. Solo ha pasado unas dos o tres veces, nunca delante de los niños. Qué patética soy. 

			Me despido de todos y me disculpo antes de retirarme por tener que irme con los niños, estoy muy cansada. Estuve preparando todo lo de la cena hoy durante el día. Nada más llegar a la sala de vídeo, me descalzo los zapatos y los dejo en una esquina, me dejo caer en el butacón junto a Karlen. 

			—Los llevaré al cuarto antes de irme, señora. 

			—Déjalos aquí, yo los llevaré, no te preocupes, anda. Vete ya que es tarde. 

			—Está bien, señora, nos vemos el jueves. 

			—Sí, Sophie, el jueves. —La veo irse y me quedo viendo las caricaturas del televisor. Estoy tan cansada que ni siquiera me preocupo por cambiar el canal, mis párpados comienzan a pesar y me quedo dormida. 

			—¡Ava, Ava! —los gritos de Damien me hacen sobresaltarme—. ¡Ava! —Pero por qué este hombre grita de esta manera—. ¡Ava! —Me pongo de pie y camino hacia la sala. 

			—Habla bajo, vas a despertar a los niños —le digo nada más verlo. 

			—No me importa nada. —Y estrella su mano derecha contra mi mejilla, haciéndome caer sobre la mesa de centro—. Que se acostumbren cómo es cuando hay un hombre en la casa. 

			Tira de mis cabellos para que me incorpore. Me duele tanto que no puedo evitar un quejido. Me acerca a él sin soltar mis cabellos; yo llevo mis manos hasta las suyas para tratar de soltarme, pero es imposible. Aprieto fuerte los ojos porque sé que volverá a estrellar su mano en mi mejilla y lo hace, más fuerte que la vez anterior. Gimo. Llevo una de mis manos hasta mi labio, está sangrando. Aprieta más su puño en torno a mi cabello; creo que, si sigue haciéndolo por mucho más tiempo, terminará por separarlo del cuero cabelludo. 

			—No creas que no sé qué hablaste con mi padre para que me dejara aquí. —De qué habla, no tenía la más mínima idea de eso—. Con ese vestido de ramera que te has puesto mi hermano no paraba de mirarte. Para eso lo hiciste, ¿verdad? —Me da otra cachetada y entonces hundo fuerte mis uñas en su mano—. Maldita —grita al sentir que se le quiebra la carne y me lanza contra la repisa donde tengo las fotos familiares. 

			Los cuadros y adornos cayendo al piso, unido al grito que sale de mi garganta una vez que me estrello contra el mueble, provocan un estruendo. Aunque sea difícil de creer, todo lo que quiero es que mis niños no se despierten. Intento sostenerme, pero voy a dar al piso, mi cabeza choca con algo que cae al suelo también. Trato de mirar, pero Damien apoya una de sus rodillas a mi lado y sobre la otra descansa su brazo. Con la mano derecha me aprieta el rostro, es una tortura después de todos los golpes que tengo en él, las lágrimas se salen de mis ojos, Sophie tenía razón. 

			—Para, por favor —le suplico—. Estoy lastimada. 

			—Desfilaste delante de mi hermano como una cualquiera. 

			—Son imaginaciones tuyas, Damien —le digo entre sollozos. 

			—No estoy loco —grita y me lanza otra vez contra el piso—, pero esta noche te voy a enseñar. 

			Veo que empieza a zafarse el cinto y me incorporo a gatas para alejarme de él. En lo poco que puedo avanzar, me lastimo las rodillas y las palmas de las manos con los cristales que hay en el suelo. Sigo llorando por el dolor, el miedo, y siento que se estrella el cinto contra mi espalda. Grito del dolor y me dejo caer al suelo otra vez; veo que viene nuevamente contra mí y subo mis manos, así que el golpe lo recibo en uno de mis brazos y vuelvo a gritar. 

			—No, por favor, detente. —Lanza otra vez el cinto contra mí y, aunque grito, no siento nada. Abro los ojos, que había cerrado inconscientemente, y veo que se ha atascado en uno de los apliques de la pared. Siento el llanto de mi bebé y aprovecho para ponerme de pie y alejarme. 

			—¿Dónde crees que vas? —me grita tomándome por el brazo una vez que intento pasar cerca de él. Trato de soltarme, pero me sostiene de un modo brutal—. Estamos hablando: te enseñaré a respetarme —vocifera y me tira al piso muy cerca del salón de juegos donde están los niños. Siento a mi Zoa, que llora desconsolada, va a despertar a su hermano y él va a venir a ver qué pasa. Dios, ayúdame. 

			Comienza a patear mi abdomen una, dos, tres veces. Duele tanto que creo que moriré, no sé qué hice para merecer esto. Se detiene por un momento y se aleja de mí. Gracias al cielo que ha terminado, se vuelve y viene caminando con furia y vuelve a patearme. 

			—Ves, Karlen, así es como se trata a las malas mujeres. —Mi niño lo está viendo, no. Me viro en el suelo y lo descubro ahogado en llanto. Siento cómo patea ahora mi espalda; duele, sin embargo, el dolor y el miedo en el rostro de mi niño duelen mucho más. 

			—Corre, Karlen —le digo—. Vete a tu cuarto. —Se queda paralizado viendo lo que su padre me hace—. ¡Para! —le grito a Damien—. Nos haces daño. 

			Se hinca a mi lado haciéndome mirar el techo; apoya una mano cerca de mi cabeza y con la mano derecha comienza a apretar mi cuello, veo a Karlen salir corriendo en dirección a la cocina. No puedo hablar, no puedo decir nada, no tengo fuerzas para luchar contra esta bestia. Intento en vano separar su agarre de mi cuello, que me está asfixiando, siento que me pierdo. Damien dice cosas, pero no soy consciente de ello porque se me escapa el aire, empiezo a ver que todo se pone negro, mis manos caen lentamente. 

			—¡Maldito, ven aquí, maldito! —Soy liberada y empiezo a toser, ahogada, y duele tanto que quema. Me revuelvo en el piso y miro a mi lado: hay un líquido viscoso que no logro ver qué es. Una de mis manos ha ido a parar allí, cuando la niebla de mi vista se ha despejado completamente, descubro que es sangre. Veo a Karlen a unos pasos de la escalera que conduce a la cocina, su padre se saca de su mano un cuchillo que tiene clavado en el dorso, entiendo que de ahí debe provenir la sangre y algo mucho peor: mi hijo ha decidido atacar a su padre para defenderme. 

			—Ven aquí —le grita Damien—. No te escaparás. 

			Quiero hablar, decirle a mi niño que escape, que se marche a su cuarto, que se esconda donde su padre no pueda encontrarlo, pero no puedo, de mi garganta solo sale un sonido ronco que no logra formar palabra. 

			Por fin lo veo tomar las escaleras en dirección a la cocina. Damien me mira tirada en el suelo, parece que estuviera disfrutando verme así, indefensa, golpeada. 

			—Esto es lo que le has enseñado a mi hijo. —No puedo responderle nada, aunque quisiera—. Me gusta. Después de todo, demuestra que es valiente, pero no puede atacar a su padre, eso no, voy a enseñarle ahora quién manda. 

			—Déjalo —logro gritar, aunque mi voz sale distorsionada. 

			—Te gusta jugar a las escondidas, yo te enseñaré a venir cuando tu padre te llama. —Damien tira el cuchillo a mi lado y camina en dirección a la cocina con su mano izquierda escurriendo sangre—. Cuando termine contigo no se te va a ocurrir volver a desobedecerme. 

			No sé de dónde me llegan las fuerzas, pero me pongo de pie, tomo el cuchillo cerrando fuerte mi puño en torno; al cabo, doy unos pasos en su dirección y, cuando estoy más cerca, me lanzo hacia él por la espalda. Me ha golpeado como ha querido, pero a mi hijo no va a tocarlo, de eso me voy a asegurar. Clavo mis dientes en su espalda sin piedad, escucho el grito de lamento que suelta, pasa una de sus manos por encima de su cabeza y me toma por el pelo tratando de tirarme al suelo, mas no se lo permitiré. Lo rodeo con mis brazos y mis piernas, él tira fuerte de mi cabello y por uno de mis brazos con su otra mano. Se sacude molesto y logra que mis piernas cedan y, una vez que tocan el suelo, me separo de él y corro a la escalera para interponerme en su camino. 

			—Quítate de mi camino, Ava. 

			—Tendrás que matarme y créeme que no tengo pensado dejar que lo hagas mientras mis hijos están bajo el mismo techo que tú. 

			—¡Apártate! —grita y viene caminando hacia mí, llega, intenta apartarme tirándome a un lado. 

			El cuchillo se escapa de mis manos, me repongo y lo empujo haciéndolo perder el equilibrio. Se repone sosteniéndose de la barandilla de la escalera, forcejeamos, vuelve a empujarme. Esta vez caigo y veo que avanza unos escalones, recojo el cuchillo, me esfuerzo y me pongo de pie; subo apoyándome de la pared lo más rápido que puedo después de la golpiza que me ha dado. Veo que se detiene cuando faltan unos escalones para que llegue al piso de la cocina, paso a su lado, sus ojos aún están de ese modo endemoniado. 

			—Voy a darte ventaja, querida. —Me sitúo frente a él, camino dos pasos atrás, analizando mis posibilidades—. Me arrepiento —dice y se lanza hacia mí, clavo el cuchillo en su hombro derecho, deteniéndolo por unos segundos. 

			—¿Crees que con esto vas a detenerme? —Niego y tomo el jarrón que hay junto a la entrada de la cocina; es grande, hago una proeza para levantarlo y lo estrello contra su cabeza antes de que pueda impedírmelo. En la acción parte del contenido cae al piso, pero otra buena parte me ayuda a que el golpe sea más fuerte. Una vez que el jarrón se rompe en su cabeza, corre sangre por su frente y cae de espaldas por la escalera. Contengo un grito, su cuerpo queda inmóvil, no son muchos escalones, no tardará en levantarse, así que no pierdo tiempo y entro a la cocina. 

			Desde aquí puedo escuchar el llanto de Zoa, pero ahora no puedo, debo ir por mi Karlen para marcharnos de aquí. Siento el llanto de Karlen y lo sigo para encontrarlo. Mis costillas duelen, mi rostro es un desastre. Llego hasta el estante de la cocina y miro tras él, allí está mi bebé. 

			—Karlen, ven aquí. —Primero se asusta, pero al ver que soy yo sale de su escondite, me abraza y aguanto el dolor que provoca su caricia sobre mi cuerpo maltratado—. Vamos, amor, tenemos que salir de aquí. 

			Salimos de la cocina, me detengo un momento en la escalera y veo que el cuerpo de Damien está en la misma posición que cuando cayó. Miro el rostro de Karlen y aprieto su mano para que sepa que estamos juntos y comenzamos a bajar. Falta poco para que lleguemos donde está su padre, me hace fuerza para que nos detengamos. 

			—No podemos esperar, amor. Vamos a por Zoa. —Hace su mano un puño, con el dorso de ella seca sus lágrimas y asiente. Pasamos junto a su padre tirado en el piso y caminamos hasta el salón donde está mi beba, que llora sin parar. Su cara está enrojecida y mojada por las lágrimas y el sudor, la levanto del sillón y la cubro con la manta. 

			Tomo a Karlen de la mano y caminamos. Una vez que salimos del salón, advierto que Damien ya no está en el suelo junto a la escalera. Todas las alarmas se encienden dentro de mí. Recorro con la vista la sala y el corredor, sigo mi camino hacia la puerta, abro el clóset que está cerca, tomo el abrigo de Karlen y se lo ayudo a poner mientras miro a cada lugar desde donde puede aparecer Damien. Tomo el bolso que tengo preparado para casos de emergencia y me lo cuelgo al hombro. 

			—¿Dónde crees que vas, Ava? —Siento su voz preguntar, pero no distingo de dónde viene. Llevo mi mano despacio hasta el llavín y doy dos vueltas a la llave—. Si sales por esa puerta estarás firmando tu sentencia de muerte. 

			Abro la puerta de una vez y salgo cerrándola a mis espaldas. Acto seguido, siento algo estrellarse contra ella y sé que no es tiempo de dudar. Levanto a mi hijo a pesar de que me duele todo el cuerpo y corro con ambos, primero en dirección a la cochera. Desde afuera puedo sentir cómo Damien rompe más cosas lanzándolas al suelo o contra la puerta. 

			Ingreso en la pantalla de la cochera la clave para poder entrar y no me lo permite, debo haber fallado algún número. Vuelvo a intentarlo, otra vez marca en rojo. Seguro que Damien cambió la clave; no puede ser. Siento un golpe fuerte dentro de la cochera y corro alejándome de allí, intuyo que tal vez no llegaré muy lejos, solo Dios puede ayudarme. Corro por el jardín tratando de poner la mayor distancia que pueda entre mis hijos y su padre. Un sonido fuerte que viene de la casa me congela. No estoy segura, pero pareció un disparo. El miedo me domina por un momento y después vuelvo a correr. 

			Tengo el presentimiento de que Damien me alcanzará en cualquier momento por la espalda. Volteo para mirar, son solo imaginaciones. El camino hasta la verja me parece más largo que nunca, miro atrás una vez más, ya casi llego, solo un poco. Por fin, bajo a Karlen e ingreso la contraseña de la verja, que se abre al instante. Hago salir a mi pequeño nada más empieza a moverse y luego pongo un código de bloqueo para que no pueda salir, tan fácil. Sé que eso no va a detenerlo, pero me dará un poco de tiempo. 

			Salgo y la cierro. Siento un sonido de un auto que viene de adentro y me quedo por un instante a mirar; veo desde la oscuridad que se acerca a toda velocidad y por un momento creo que la verja no podrá detenerlo, así que sigo mi camino y dejo escapar un grito cuando se impacta contra la reja. Me vuelvo y veo el auto retroceder una vez más, miro al frente y levanto a Karlen nuevamente dispuesta a seguir corriendo. Pongo un pie en la carretera, corro para cruzar hasta el otro lado y buscar un lugar donde pueda esconderme. 

			Solo he dado dos o tres pasos sobre la vía cuando siento un auto hacer un intento por frenar a muy poca distancia de mí. Me quedo paralizada, sosteniendo lo que más amo a cada lado de mi cuerpo quejumbroso, sintiendo que esta vez estoy perdida, que no habrá mañana, y las luces del auto me ciegan por completo. 

		

	
		
			2. ENZO

			Enzo

			Salgo del auto y tiro la puerta, enfadado. Esta mujer irresponsable va a tener que oírme, siento que Piero cierra la puerta también y sigue mis pasos. Cuando estoy cerca de esta mujer del demonio que casi provoca un accidente, me percato de que sus pies están desnudos sobre el asfalto y que no trae ni siquiera un abrigo, solo un vestido. Sigo hasta llegar a ella. 

			—¿Qué te ha pasado, mujer? —le pregunto nada más ver el rostro maltratado y los niños que esconden sus rostros en su cuello. 

			—Ayúdame, por favor. —Es todo lo que responde. Advierto la sangre en sus mejillas, su cabello despeinado, tiene golpes en los brazos también—. No nos dejes aquí o nos matará. —No lo pienso más, tomo al niño y a la bebé, corro hacia Piero, que ya viene llegando, y se los entrego. 

			—Ponlos en el auto, rápido. 

			Vuelvo a por ella y la veo casi desvanecerse, la alcanzo antes de que llegue al piso, le quito el bolso y lo cruzo igual que ella lo traía puesto, entonces la levanto estrechándola fuerte contra mi pecho. Admiro la curva de su cuello al estar su cabeza oscilando en el aire, también hay marcas en él, mas no es eso lo que atrae mi mirada. Voy al auto, la pongo en el asiento delantero y nuevamente la contemplo, muevo su cabeza a un lado y a otro observando el daño que le han hecho. Contemplo las curvas que permite apreciar el vestido que luce mientras ajusto el cinturón, cierro la puerta y voy atrás con los niños, que lloran asustados y yo no sé qué demonios hacer, solo los miro tratando de decirles que todo va a estar bien, pero no sirve de nada. 

			—No dejes que vuelva a pegar a mamá —dice el niño entre sollozos. ¿Qué animal puede haberle hecho semejante atrocidad a una madre delante de sus hijos?

			—Nunca —le respondo. 

			—¿Dónde vamos, señor?

			—Un hospital, Piero. 

			Empieza a conducir. La niña se queda dormida casi al instante y el niño mira el recorrido a través de la ventanilla. Yo solo pienso qué más hacer, a quién avisar. Algo es seguro, en cuanto llegue al hospital, veré la forma de denunciar esta crueldad. No, mejor esperar a que ella despierte. 

			Llegamos. Mientras yo llevo los niños al área de emergencia, Piero ayuda a que acomoden a su madre en la camilla, la enfermera que me recibe carga a la bebé que aún duerme y me dice que traiga al niño. Vamos con un pediatra que, al ver a los niños, los reconoce. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunta poniéndose de pie y caminando hacia nosotros—. ¿Dónde está Ava?

			—Disculpe, ¿quién es Ava?

			—Obviamente no es de la familia. Ava es la madre de Karlen y Zoa. ¿Dónde está ella? —señala a los niños. 

			—No soy de la familia, los encontré en la calle. Se tiró a la carretera sin mirar y mi chófer tuvo que hacer una proeza para no estropearla; venía con los niños cargados. 

			—Aún no responde mi otra pregunta, ¿dónde está Ava?

			—Está muy golpeada, se desmayó y ahora la están atendiendo. 

			—¿Golpeada? Conozco a su madre; llamaré ahora mismo, en cuanto atienda a los niños. 

			—Estaré afuera —le digo para que quede claro que no tengo intenciones de marcharme sin saber qué pasará con los niños. 

			—Puede irse si quiere. 

			—Lo haré cuando llegue la abuela de los niños. 

			Salgo al pasillo y camino hasta encontrarme con Piero, que está sentado en uno de los bancos en el área de emergencia. Me siento a su lado y apoyo mi cabeza en la pared, el agotamiento del día comienza a pesarnos. Piero, que es tan duro como una roca, igual que indica su nombre, se muestra cansado; no lo dirá, pero nos conocemos hace tantos años que con verlo sé que necesita descanso y no es para menos, llegamos hace una semana y sin adaptarnos al cambio horario hemos estado moviéndonos de un lado a otro y creo que hemos dormido tal vez unas veinticuatro horas desde que pusimos pie aquí. 

			—Mis hijos. —Siento a una mujer gritar—. Suéltenme, ¿dónde están mis niños? —Todos corren en la dirección de donde vienen los gritos—. Quiero verlos, quiero verlos. 

			—Es la señora que hemos traído —me dice Piero. Me pongo de pie y me acerco donde la tienen. 

			—Usted —me dice cuando me ve al pie de la puerta. Su rostro está hinchado y violáceo por los golpes; su labio inferior, partido; en más de un punto en la frente le han puesto sutura—. ¿Dónde dejó a los niños? —me pregunta en un tono fuerte. 

			Yo sigo mirando las marcas en su cuello; está claro que intentó matarla, no cabe dudas. Tiene puesta una bata de hospital, pero sus brazos están al descubierto y también tiene golpes marcados. Nace en mí un sentimiento de odio por el miserable que fue capaz de hacer semejante atrocidad. No la conozco y hasta hace unos minutos estaba loco porque llegara su madre para largarme, mas ahora que he visto a la luz todo el daño que le han hecho a esta mujer, me muero por encontrar al culpable y molerlo a golpes. 

			—Trate de mantenerse calmada —le dice una de las enfermeras. Entro y me detengo al pie de la cama. 

			—Sus hijos están bien —le digo y parece que con eso ya se sintiera mejor—. Los está examinando un doctor que la conoce a usted y a su madre; ha prometió llamarla. 

			—Quiero verlos —dice y las lágrimas corren por su rostro. 

			—Los traeré en cuanto el doctor termine de revisarlos. 

			—Los niños no deben venir a esta área —me dice la enfermera y yo me vuelvo hacia ella con una mirada bastante obtusa. 

			—Los traeré cuando el doctor termine de revisarlos —repito mis palabras con un tono para nada amable—. No está en discusión, señorita. —La enfermera se retira, casi asustada, y el resto de los doctores también. 

			—Gracias por su ayuda. 

			—Agradézcame cuando esté completamente a salvo —le digo con un tono más suave—. La persona que le hizo esto puede volver a hacerlo. 

			—No lo hará, voy a pedirle el divorcio. —Me sorprende que no niegue que fue su esposo. 

			—El divorcio nada más, ¿no piensa acusarlo?

			—Usted no conoce a mi esposo, él tiene dinero, influencias, va a pagar y salir de esto ileso. Yo prefiero escapar mientras pueda. 

			—Usted no me conoce a mí —le digo convencido de que me estoy metiendo donde no me llaman, pero seguro de que saldré victorioso de esto—. Yo también tengo dinero, influencias y no creo que un divorcio la vaya a salvar; hay leyes… 

			—¡Hija mía! —exclama una señora desde la puerta. Me vuelvo y ella entra hasta donde está su hija, va a abrazarla, pero se abstiene, sabe que debe de estar adolorida solo de verla. Va a tocar su rostro, pero también desiste. Se vuelve hacia mí—. ¿Quién es usted? —pregunta—. Déjeme a solas con mi hija. —Muevo la cabeza en señal de aprobación y salgo. No me marcharé, sé que estos no fueron los modales que me enseñó mi madre, pero no me importa. Doy un paso fuera de la habitación y me quedo muy cerca de la puerta que he dejado abierta intencionalmente. 

			—¿Quién te ha hecho esto, querida mía?

			—Tú lo preguntas, mamá. 

			—No puedo creer a Damien capaz de algo así. —Ya tengo un nombre, no es mucho, pero es algo—. ¿Dónde están los niños?

			—Están con George. 

			—Las cosas se solucionarán, se acabarán entendiendo. 

			—Claro que nos entenderemos, cuando él haya firmado el divorcio. 

			—Divorcio, tienes que estar loca. Tú conoces muy bien a tu marido, sabes que no te dejará ir y menos con los niños. 

			—No voy a pedirle permiso, me divorciaré y me marcharé. 

			—No me hagas reír, con qué cuentas tú para huir de Damien Vasiliev. —¿Es ruso? —. Te va a buscar por cielo y tierra, no existe rincón en el mundo donde puedas esconderte, él te va a encontrar y va a ser mucho peor para ti y para tus hijos. 

			—¿Qué propones, madre? ¿Que vuelva a esa casa y siga recibiendo golpes? ¿Que mis hijos sean espectadores, que los golpee a ellos, que uno de los tres termine muerto un día?

			—No es para tanto, por favor, Ava. 

			—No es para tanto, madre. Usted sabe que esta no es la primera vez que esto ocurre, pero puedes estar segura de que será la última. Karlen tomó un cuchillo y lo clavó en su mano mientras con la otra él me retorcía el cuello para matarme. 

			—Haz lo que quieras, pero que quede claro que estás sola, completamente sola en esto. 

			—Está conmigo, no está sola. 

			—Quién demonios es usted. ¿Acaso no le pedí que nos dejara solas? ¿No le dijeron que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación?

			—Sí me pidió que las dejara solas, pero me alegro mucho de haber escuchado. Y para responder a su pregunta, soy Enzo Salvatore, soy el demonio en persona y soy yo con quien cuenta su hija para liberarse de la basura que tiene por esposo. 

			Ambas me miraron, extrañadas. Confieso que hasta yo estoy un poco sorprendido con el tono de mi voz, no podría ser más calmado cuando lo que busco es gritarle a esta mujer estúpida que no ve lo maltratada que está su hija y quiere que regrese con ese maldito hombre. 

			—Usted no sabe con quién se está metiendo, señor Salvatore. 

			—Quien no lo sabe es el esposo de su hija. 

			—Me voy, Ava. Regresaré en la mañana, espero que hayas pensado mejor todo. —Y con esas palabras sale para retirarse. 

			—Mi madre tiene razón, Damien no es cosa de juegos, no quiero que le haga daño a nadie por mi causa. 

			—Le diré algo, Ava. Usted conoce a su esposo, pero no me conoce a mí. La voy a ayudar y para eso las cosas se harán como yo diga. Recuerdo claramente que me pidiera ayuda cuando casi la derriba Piero en la carretera y es lo que pretendo, cumplir con lo que me pidió. 

			Se queda viéndome a los ojos, perdida, no está segura de aceptar. Lo que ella no sabe es que con su consentimiento o sin él voy a tomar cartas en el asunto, así que solo estoy pidiendo permiso por simple cortesía. Baja la vista a sus manos entrelazadas sobre su regazo, vuelve a mirarme y veo cómo mueve su cabeza en señal de aprobación. 

			—Mamá. —Siento la voz del niño detrás de mí y me doy la vuelta para verlo entrar corriendo al cuarto. Se detiene cerca de su madre, que advierte el mentón del niño enrojecido. Al parecer no lo había notado antes, el chico apoya la cabeza en la cama y ella lo acaricia. 

			El médico entra con la beba cargada, que descansa su cabeza sobre el hombro, todavía dormida. No me gusta el modo en que me mira, sus ojos reflejan rivalidad, siento que me asume como su enemigo. 

			—Está muy cansada. Cuando terminé de revisarla, volvió a dormirse. Karlen está bien, el rostro un poco hinchado, que se recuperará en unos días. Quien me preocupa eres tú. 

			—Estoy bien, quiero decir, no hablemos nada delante de Karlen. 

			—Sobre eso, creo que es buena idea que tu madre se los lleve a casa. 

			—Tienes que estar bromeando, ¿verdad? Mi madre quiere que arregle las cosas con Damien como si nada hubiese pasado, los niños tienen que estar conmigo. 

			—Sabes que puedes contar conmigo, Ava, ¿lo sabes? —Dirige su mirada hacia mí, que apoyo mi espalda a la pared y cruzo mis brazos devolviéndole la mirada. Toma su mano y la acaricia—. Estoy a tu disposición, Ava. Piénsalo, por favor. 

			—Nuestro tiempo pasó, George —responde ella en un tono no muy convencido y aparta la mano—. No quiero que salgas lastimado por mi causa. 

			—Tengo amigos, Ava, que pueden ayudarnos a escapar, no lo hagas de nuevo. —Su tono es casi suplicante, mas ella niega con la cabeza. Es cuando recuerda que sigo allí y me ve fijo a los ojos. 

			—Tenía un bolso al salir de casa, dónde está. 

			—Está en mi consultorio, Annie vistió a los niños con una ropa más cómoda. 

			—Lo necesito, tengo en él un teléfono que nunca uso; es solo para casos como este, que tiene todos mis contactos. 

			—Dejaré a los niños y mandaré a Annie con él para que puedas hacer las llamadas. 

			El médico acomoda a la beba en el sofá que hay en el cuarto y se retira, yo me siento cerca de la niña, Karlen se me acerca y se sienta a mi lado, no me siento muy placentero con niños a mi lado desde que… Aparto esas ideas de mi cabeza, veo que su madre sigue al niño con la vista un poco sorprendida. 

			—Gracias —me dice el pequeño y algo dentro de mí se conmueve. Me está dando las gracias por salvar a su madre y a su hermana, es como que ha estado solo en esto y no pudo. Voy a decirle algo cuando entra la enfermera con el bolso y lo pone cerca de Ava. Ella comienza a buscar dentro de él hasta que encuentra el teléfono que mencionó antes y marca un número. 

			—Sophie, no te asustes… Ocurrió algo…, pero estamos bien… Tenías razón… Es que no puedo dejar los niños por mucho tiempo aquí en el hospital… Sí, pero estoy bien… Te lo agradeceré. 

			En lo que esperamos a que llegue la niñera, el niño también se queda dormido. Lo cubro con una manta de las que ha traído su madre y la veo cerrar los ojos a ella, no está dormida, debe de estar torturándose con todo lo que pasó. Yo estoy pensando seriamente cuál va a ser mi primer paso, sé que de una forma u otra esto me guiará por un camino del cual me había alejado. Aun así, voy a correr el riesgo. ¿Por qué? No lo sé, creo que me estoy haciendo viejo o que al final este es mi destino. 

			Una mujer que asumo es unos años menor que Ava entra al cuarto y se queda mirándola. Sin más rompe a llorar, niega, mira a los niños acurrucados en el diván y se ahoga más en su llanto. No sé por qué creo que ella es la aliada que estoy buscando en esto. Ava abre los ojos y ella se acerca, ambas se toman las manos. 

			—Se lo dije, señora, se lo dije. 

			—Ya lo sé, Sophie, pero es la última vez que lo hace porque no volveremos a esa casa nunca más. 

			—Estoy con usted, cuidaremos de los niños y trabajaremos. Ya se nos ocurrirá qué hacer. No lo necesita, yo no la voy a dejar, señora. 

			—Gracias, Sophie, sabía que podía contar contigo. Necesito que te lleves a los niños a tu casa. —Sophie asiente—. Cuando salga de aquí nos iremos. Tengo algo ahorrado, no es mucho, pero por el momento bastará. 

			—Sí, señora. Yo también tengo algo, como siempre estoy en su casa y no tengo a nadie pues casi todo lo guardo. 

			 

			—Eso no puedo permitirlo, Sophie. 

			—Estamos juntas en esto. 

			—No sé si lo que tengo nos alcance para llegar a donde necesito. 

			—¿Dónde es eso? —pregunto, y las dos me miran. Creo que habían olvidado mi presencia. 

			—Voy a pedirle a una persona que haga algo por mí. Espero que no se niegue, nunca le he pedido nada. 

			Está amaneciendo. Piero se fue a llevar a Sophie a su casa con los niños, le dije que después se fuera al hotel a descansar. Conociéndolo, no tardará en llegar con Santino, me podré ir tranquilo si alguien se queda cuidando la puerta. 

			—Puedes irte a descansar, no creo que aquí corra peligro. 

			—Me iré a descansar cuando hablemos. No sé qué tienes pensado hacer, pero yo tengo una sugerencia que hacerte. 

			—¿Por qué usted se interesa por mi situación? No nos conocemos. 

			—¿Importa? Estás contra la pared y créeme que no soy un acosador que he estado vigilándote por un tiempo. No me gusta el abuso, eso es todo. 

			—No sé quién es usted, pero me arriesgaré porque sola contra Damien no tengo oportunidad. 

			—Muy bien, lo primero es pedirle el divorcio. 

			—No va a dármelo. 

			—Lo hará, créeme. Dentro de poco te tomarán fotos como evidencia, espero que estés de acuerdo. 

			—No creo que eso sea buena idea. 

			—Así lo presionamos para el divorcio. 

			—Ava. —Miramos hacia la puerta y vemos a George—. Damien pidió atención médica en casa, dice que no va a acusarte. 

			—Tengo que reconocer que tu esposo es muy comprensivo —digo irónicamente. 

			—Es una lástima que no pueda decir lo mismo, voy a acusarlo. 

			—Señor Salvatore, ya estoy aquí. —Miro hacia la puerta y veo a Santino junto a Piero. 

			—¿Hiciste lo que te pedí? —Mueve la cabeza en señal de aprobación. 

			Salgo del cuarto para dejar al agente entrar con su compañero que tomará las fotos como evidencia del maltrato que ha recibido Ava. El médico me sigue de cerca mientras camino por el pasillo. Sé que hay algo que quiere decirme, veamos si se atreve. 

			—Para no conocer a Ava se ha tomado muchas molestias en ayudarla —dice por fin. Yo me detengo y me doy la vuelta—. Si tienen una aventura, tal vez esa sea la causa por la que Damien la ha golpeado de esa manera. Usted será el próximo. 

			—Es Ava una mujer que acostumbra a traicionar a su esposo, doctor. 

			Ambos nos miramos desafiándonos. Sé lo que busca, saber quién soy. De convencerse de que no conozco del todo a Ava, tal vez intente hacer que me aleje. Si supiera que he tomado una decisión y cuando eso ocurre no hay nada en el mundo que me haga cambiar de parecer. 

			—Aléjese de Ava. No le conviene a ella ni a usted que su esposo llegue a imaginar si quiera que exista algo entre ustedes. 

			—Creo que a usted le convendría mucho menos —respondo sin dejar de verle—. No sé qué pensará el esposo de Ava ni me importa qué intente hacer contra mí y, a decir verdad, tampoco me importa lo que pueda intentar contra usted en caso de que llegue a saber la forma en la que el pediatra de sus hijos mira a su mujer. 

			No esperaba esa respuesta; puedo verlo en sus ojos, que muestran enojo, furia, veo cómo su respiración se agita. Pareciera descontrolado, no tiene que responder o simplemente no encuentra las palabras precisas. 

			—No pretenda jugar ese juego —dice por fin alzando la voz. Yo, en cambio, hablo con un tono muy bajo para que solo él pueda escucharme. 

			—No, doctor, es usted quien no debe jugar. Aléjese usted. No conozco al esposo de Ava, usted sí, usted sabe de lo que es capaz, entonces que le quede claro solo una cosa, no importa cuán terrible sea él. —Hago una pausa para esperar que vuelva a mirarme directo a los ojos—. Yo siempre seré peor. 

			Me vine al hotel por unas horas, he tomado un baño y he meditado en la oscuridad de la suite. Estar aquí me trae buenos y malos recuerdos, más de los primeros; aun así, los malos logran opacar la felicidad, después de tanto esfuerzo, para salirme de esto, volver a entrar y ni siquiera me queda claro el motivo. Me encuentro a una mujer y quiero salvarla, ¿es que extraño esa vida y quiero volver? Definitivamente, no extraño esa vida, el solo recordar lo que me hizo ese hombre maldito, no, no extraño para nada esa vida. Trataré de hacer las cosas por la vía legal y solo, si no resulta, entonces no me quedará otra opción. 

			Tocan a la puerta y me pongo de pie, me quito la toalla que tenía enredada en mi cintura, me pongo un bóxer y un pantalón de chándal, camino descalzo hasta la puerta y abro. 

			—Pasa, Santino, has traído lo que te pedí. 

			—Sí, señor, aquí está, non è stato molto difficile. 

			—Grazie. 

			—A qué hora saldremos, señor. 

			—En una hora, tal vez menos. 

			Tiro los papeles sobre la cama, los abro, veo un USB, así que busco el ordenador, lo enciendo y vacío todo el contenido de la memoria, son fotos de Damien con Ava y los niños. Ella sale sonriente en casi todas las fotos, hay algunas en las que solo aparece ella con Sophie, embarazada. También hay fotos de él en un bar, hay unos vídeos suyos entrando y saliendo de lugares muy costosos, ya sé por dónde empezar. 

		

	
		
			3. TI VOGLIO BENE

			Ava

			Es bueno salir del hospital. Ya casi oscurece. La carretera está mojada, así que agradezco que el señor Piero conduzca con cuidado, ya pronto estaré con mis niños. He estado tres días en el hospital después de esta penosa situación que hemos sufrido. El auto se detiene y salgo antes de darle tiempo a que abran la puerta por mí, entro al edificio y subo por las escaleras; después de todo, son solo dos pisos, no es tanto. Llamo a la puerta con dos toques y Sophie abre, que me deja pasar al instante. 

			Zoa está sobre una manta en el suelo, con algunos juguetes. En cuanto me ve, se pone de pie tambaleándose, me acerco a ella, le doy un beso y la cargo para abrazarla. La he extrañado mucho, con esos ojos azules tan vivos y su pelusa de cabello rubio. Me sonríe, aplaude y me señala al piso, así que la dejo donde estaba cuando llegué. 

			—Ya han comido; Karlen está pintando con acuarelas, necesitará un baño. 

			—Yo lo haré. 

			—Nada de eso, usted descanse, ya tendrá tiempo para eso. —Sophie me indica que siga por el pasillo y lo hago. No he avanzado casi nada cuando me encuentro a Karlen en un pequeño salón pintando con unas acuarelas, me ve enseguida y viene corriendo hacia mí, el impacto de su pequeño cuerpo contra el mío me lastima; aun así contengo el quejido, no quiero que piense que es por su causa. 

			—¿Cómo te has portado?

			—Bien, mamá. 

			—¿Te gusta la casa de Sophie?

			—Sí. 

			—A mí también, me alegro de que te guste, estaremos aquí un tiempo. Veamos qué has estado coloreando. 

			Caminamos hasta la mesa y confieso que tengo miedo de ver lo que está plasmado en el papel. Tal vez esté recreando lo que vio la otra noche, cuando su padre me golpeó, pero gracias a Dios, no, está coloreando figuras que Sophie debe de haber hecho para él. 

			—Lo estás haciendo muy bien, sigue así. 

			Karlen se sienta otra vez para continuar en lo que estaba cuando llegué hace un momento y yo me dirijo a la sala, me siento en el sofá cerca del señor Salvatore, que mira las noticias. 

			—Pensé que estaría más días en el hospital, señora. 

			—Los médicos no estaban de acuerdo, Sophie, pero no soportaba más estar allí, pensando en todo, aquí con los niños será distinto. 

			—En eso tiene razón, señora, no tendrá tiempo de pensar. 

			—Iré mañana temprano a poner la denuncia y a solicitar el divorcio. 

			—Creí que lo de la denuncia ya lo había hecho en el hospital. 

			—Solo me tomaron las fotos, decidí dejar la denuncia para una vez que estuviera de alta. Damien es conocido y sé que más de uno le iría con el cuento con tal de ganar algo. 

			—Debo reconocer que fue buena idea —dice el señor Salvatore hablando por primera vez desde que salimos del hospital; no me mira, sigue concentrado en las noticias. 

			—Después de que lo haga nos iremos a cualquier lugar lejos, muy lejos de aquí. 

			—¿Cree que con eso será suficiente? —me pregunta mirándome esta vez. 

			Veo esos ojos verdes que me miran como enjuiciándome, advirtiéndome de que es un error, voy por mal camino, no sé nada, así que cedo ante él y parpadeo; entonces arquea una ceja, como esperando que me rinda por completo o que diga algo más para él objetar. 

			—Estuve investigando, no sé los motivos que la hicieron casarse con él. —Quiero decirle que eso no es su problema, pero se queda atorado en mi garganta—. Espero que el desconocimiento haya sido uno de ellos. —Que me encuentre en deuda con él no le da derecho a hablarme en ese tono—. En fin, lo que realmente importa es que, si le declara la guerra y pierde, no va a vivir para contarlo. —Sus palabras provocan que me recorra un escalofrío, sé de dónde viene Damien, a lo que se dedica y otras cosas, pero este hombre ha descubierto algo que no me ha dicho y que debe ser mucho peor de lo que supongo. 

			—¿Qué me quiere decir, que vuelva con él, que deje que maltrate a mis hijos? —sugiero, temblorosa. No estoy segura de sí será una buena idea aceptar la ayuda de este hombre, mas volver con Damien sí es una posibilidad nula—. Esta no es la primera vez que el me pega, puedo contar que es la cuarta o la quinta, en esta ocasión golpeó a mi hijo y me defendí. 

			—Según escuché, él llamó para pedir ayuda médica, está herido, me imagino que no mucho, pues en el estado en el que usted estaba esa noche no ha podido hacer tanto, aun así estoy seguro de que ya lo consideró la declaración de guerra a la que me refería. 

			—¿Qué me sugiere entonces? —pregunto pensando esta vez que es lógico que quiera salirse de esto si investigó la clase de hombre que es Damien, un hombre como él seguro no quiere mezclarse en un asunto como este. 

			—Le sugiero que gane —me dice, y por un momento me quedo totalmente perdida. «Que gane», se repiten sus palabras en mi mente una y otra vez—. No puede perder. 

			—Entiendo, y cómo se supone que haré eso, cómo voy a ganarle a esa bestia. No sé cómo voy a hacerlo —confieso finalmente. 

			—Yo sí. —Esos dos monosílabos caen sobre mí como si fueran un latigazo que me hace volver a mi absurda realidad. El miedo me llena. Por primera vez caigo en la cuenta de que voy dando pasos inseguros por un camino desconocido; sí conozco a Damien, pero nunca pensé que estaría a nada de enfrentarme a él. 

			—No, me retracto. —Sophie me ve con sus ojos abiertos como platos—. Pediré perdón. 

			—¿Se está escuchando, señora? —El señor Salvatore me ve como si hubiese estado esperando esa reacción y no dice nada. 

			—No tengo oportunidad, mi madre tiene razón. Aprovecharé que sus padres van a estar, con ellos presentes será distinto, lo sé. 

			—Sus padres. —Muevo la cabeza afirmando—. Entonces mañana estaré aquí temprano, la acompañaré a lo del divorcio. 

			—Acabo de decir… 

			—Lo que acaba de decir es solo el resultado del estrés y el miedo, estaré aquí temprano. 

			Sin más, se pone de pie y sale cerrando la puerta a su espalda. Sophie va y corre la cortina para mirar a la calle, la veo que se aparta rápido y supongo que la han descubierto espiando, luego se sienta a mi lado. 

			—Perdón por haber invadido tu espacio. 

			—Estoy contenta de tener un lugar que brindarles. Tengo mucho que agradecerle. Usted me ayudó mucho en los últimos meses de vida de mi madre, así que los acojo con gusto. 

			—No creo que sea buena idea que vengas con nosotros, Sophie, te vas a poner en peligro por mi culpa. 

			—No voy a dejarla sola, señora, usted me necesita, los niños también. No tengo nada que perder. 

			Después de escuchar las palabras de Sophie, sentí un pequeño alivio. Al menos tendría a mi lado a alguien conocido en quien confiar, porque en el señor Salvatore todavía no estaba claro. Solo me estoy apoyando en él para salir de este caos, pero quizá me busque un problema mayor. Oh, Dios, ayúdame. ¿Qué debo hacer?

			Sophie lava las manos de Karlen y lo lleva a la cama, luego hace lo mismo con Zoa. Quise ayudarla, pero ella no me lo permitió. En verdad estoy todavía bastante adolorida, así que se lo agradezco. Luego vuelve y comienza a preparar la mesa, la verdad es que tengo hambre. Me encamino para ayudarla a servir: pongo el puré de papas, luego unas albóndigas de carne y los vegetales. 

			—No está como si lo hubiera preparado usted, señora. —Sophie siempre ha elogiado mi comida. 

			—Huele muy bien, Sophie. —Pruebo la primera cucharada y la saboreo—. En realidad está bueno, creo que te daré más oportunidad de cocinar a partir de ahora. 

			—Gracias, señora, me alegro de que le haya gustado. —Comemos en silencio, yo metida en mis pensamientos, preocupada por mis niños, porque no sé en realidad a dónde nos va a llevar esta pelea con Damien. Sophie, en cambio, me mira a ratos; puedo percatarme. Es como si quisiera preguntar o decir algo, mas no se atreve. 

			Cuando terminamos, recogemos la mesa entre las dos y ella lava los platos. Otra vez no insistí porque me duele con solo respirar. Sophie ha preparado su cuarto para mí y dormirá en el otro con los niños. Me voy al cuarto, sobre la cama hay una ropa de dormir que me ha prestado, es casi una tortura desvestirme y ponerme esta ropa más cómoda. Luego voy al pequeño baño que hay dentro de la habitación y me cepillo los dientes. Una vez que termino, vengo a la cama y me cubro con la manta. 

			Tengo que dormir, me repito internamente, necesito descansar. Las últimas noches han sido en vela prácticamente, pensaba que en cualquier momento podía aparecer Damien y me sobresaltaba. Pienso otra vez en todo lo que ha ocurrido; recreo en mi mente cada golpe que recibí por parte de ese hombre que una vez amé. Hace un tiempo que perdí ese sentimiento; aunque sí me casé enamorada, sufrí por un tiempo su abandono, su desamor, los golpes, el embarazo de Karlen sola, su nacimiento… Solo vino a conocerlo cuando tenía un mes de vida y no se quedó más que una semana. Tantos desaires, tantos desplantes, tan poco amor. 

			Después de parte de la mañana con el señor Salvatore haciendo los trámites de la solicitud de divorcio, por fin vamos de regreso al apartamento de Sophie. Le ha ordenado al conductor detenerse cerca de un centro comercial para que pueda comprar algunas cosas de alimento y algunas ropas para los niños, ya que no pienso volver por nada de sus cosas. 

			Estoy a punto de pagar cuando veo a mi suegra a lo lejos. Ella no me ha visto, pero igual me quedo petrificada y contengo la respiración. Aprieto fuerte la mano de Salvatore, que se encuentra a un paso de mí y que se muestra extrañado con mi acción. 

			—Disculpe —le digo al tiempo que lo libero de mi agarre y le ofrezco la tarjeta a la joven que me atiende sonriente—. Es mi suegra, está cerca. 

			—Sé que llegaron esta mañana. —Lo veo, intrigada y sorprendida, al parecer no vinieron el día que habían prometido—. Tengo un hombre vigilando la casa. —Claro—. Pero tu esposo no estaba, así que volvieron a salir. 

			—Disculpe, señora, pero su tarjeta no tiene fondo. 

			—No puede ser —respondo bruscamente—. Vuelva a intentarlo. —La muchacha repite la operación y me muestra que es denegada la transacción—. Discúlpeme entonces por hacerle perder su tiempo. —Salgo del lugar caminando todo lo rápido que puedo, dejando al señor Salvatore y todo lo que pensaba comprar sobre el mostrador. Estoy casi llegando a la puerta cuando me impacto con alguien y es precisamente la persona que no quería ver. 

			—Disculpa —me dice antes de darse cuenta de que soy yo. Una vez que se percata, me mira preocupada—. ¡Ava! ¿Qué te ha pasado, criatura?

			—Nada. —Intento marcharme, me toma por el brazo para impedírmelo. 

			—¿Cómo que nada? Estás golpeada, dime qué pasó. 

			—Pregúntele a Damien. —En sus ojos puedo notar la impresión que ha causado mi respuesta. Me suelta poco a poco y lleva una mano a su boca. 

			—No puede ser —dice apenas entendible—. No lo creo. 

			Aprovecho lo perturbada que está y me voy rápido; camino por la acera e incluso veo que Piero abre la puerta del auto para que entre, pero paso de largo. Camino sin rumbo, temblorosa, es imposible contener las lágrimas así que lloro. Las personas que pasan a mi lado me ven y deben de pensar que estoy loca. Doblo en la esquina, contemplo el ir y venir de las personas, niños corriendo, madres apuradas que los llevan dentro de las casas porque comienza a caer una llovizna invernal y entonces me detengo. Debo volver, me siento observada, no me gusta para nada esa sensación. Miro a un lado y a otro buscando quién puede estar observándome, tal vez siguiéndome. Me vuelvo caminando todo lo rápido que mi adolorido cuerpo me lo permite, mi corazón late rápido, tanto que creo que mi pecho no bastará para contenerlo. Miro atrás y en efecto veo que alguien me sigue. Es un hombre, no logro ver bien su rostro, vuelvo a mirar al frente y ahogo un gemido. Llevo una de mis manos a mi boca, estoy desesperada, miro atrás de nuevo. Está más cerca; oh, no. Por caminar sin mirar al frente me estrello contra el pecho de alguien. 

			—¡Suélteme! —grito, mas al instante me doy cuenta de que es el señor Salvatore. 

			Apoyo mi cabeza contra su pecho y sollozo sobre él. Después de un momento lleva su mano hasta mi brazo y me hace una caricia sobre el abrigo, subo la vista hasta esos ojos verdes tan indescifrables, tan vacíos, es imposible percatarse de lo que siente con solo mirarle a los ojos. No varía mucho cuando dice algo con ese tono tan pausado, como si supiera que no vale la pena apurarse. Vuelvo a apoyar mi frente en su pecho y es imposible que mis fosas nasales no sean invadidas por el olor de su perfume. Es fuerte, no repugnante, pero sí varonil. Me embriaga; a pesar de que el clima es fresco, su cuerpo transmite calor y estoy muy a gusto apoyada sobre su pecho, como si perteneciera allí. 

			—Vamos —dice sacándome de mi embeleso. Me aparto dando un paso atrás. 

			—Venían siguiéndome. —Y cuando digo esto es cuando me percato de que lleva un paraguas en su otra mano con el que me ha refugiado de la llovizna, con la mano libre me atrae hacia él y me hace una señal de que crucemos la calle. 

			Piero abre la puerta del auto para mí y le agradezco con la mirada. Estoy turbada, me siento y veo cómo mi salvador da la vuelta al auto y entra por la otra puerta para sentarse a mi lado. 

			—Lo sé —me dice justo antes de que Piero encienda el motor del auto—. Me iré por unos días. Estaré al tanto de todo y volveré en el momento preciso. 

			—¿Volverá? —le pregunto dudando, aunque algo dentro de mí me hace estar segura de que así será. 

			—Volveré —responde sin mirarme. Eso me desconcierta, casi nunca me dirige la mirada. 

			—¿Dónde va? —pregunto con tono enojado, como si tuviese derecho de preguntar y también porque tengo miedo de que quedemos desprotegidas Sophie y yo con los niños. 

			—Voy a prepararlo todo en casa para que venga conmigo una vez que llegue el momento —Vuelve a decir sin mirarme. ¿Pero quién se piensa que es para llevarme con él a alguna parte?

			—No le he dicho que iré con usted a algún lugar. 

			—No puedo protegerla aquí, no puedo pelear una batalla en un campo desconocido. —Esa forma de hablar siempre en términos tácticos—. Tengo que llevarla donde puedo ser implacable. 

			—¿Dónde es eso? —pregunto maldiciéndome internamente por haber confiado en este hombre que no sé cuáles intenciones tiene. 

			—Italia. —Tonta, burra, digo para mis adentros, claro que es italiano, si su acento te lo dice a gritos. Puedo perdonármelo. Después de todo, lo he conocido en un momento difícil. Tonta de nuevo, no lo conozco, solo sé que es un hombre bastante serio, decidido, que ha prometido ayudarme sin motivos aparentes. 

			El auto se detiene y es cuando advierto que hemos llegado. Piero sale del auto y va a la parte trasera, abre el maletero y saca unas bolsas; supongo que son las bolsas que dejé en el centro comercial y que él ha pagado por ellas. 

			—¿Por qué pagó las cosas?

			—Supuse que las necesitaba. 

			—No tengo el dinero para pagar y no me gustan las deudas. 

			—Tampoco me gustan que me deban nada, señora Vasiliev. —No me gusta que me llame por el apellido de Damien, voy a protestar, pero no me lo permite—. Tómelo como un regalo. 

			—¿No puede mirarme a los ojos para hablarme? ¿Eso tampoco se lo enseñaron? 

			No contesta nada, sale del auto y yo hago lo mismo. Enfadada, cierro la puerta y me vuelvo para casi impactarme otra vez contra su pecho, pero logro evitarlo. Ahora soy yo quien no quiere mirarlo a esos pozos insondables, pero, demostrando que no tengo esa opción, pone en mi barbilla su dedo índice y pulgar izquierdo y me hace mirarlo fijo. Me sostiene la mirada, buscando dentro de mí, analizándome. Quiero moverme, mas creo que me he derretido y me he quedado pegada en el suelo. Hasta ahora no me había dado cuenta de que es mucho más alto que yo, estoy haciendo esos cálculos cuando Piero dice:

			—Todo listo, señor. —Intento cambiar la vista, pero una vez más me es denegado el permiso. 

			—Querías que te mirara a los ojos, Ava. —Y el tono por primera vez distinto al decir mi nombre me convence de que, si antes no estaba derretida, ahora sí no tendré remedio y eso que esta vez no estamos tan cerca como para sentir el olor de su perfume. Lo miro a los ojos entonces—. Ti voglio bene. —Qué respondo, no sé qué debo decir. En realidad no quiero decir nada—. Adiós. —Va hacia el auto, lo veo desde la acera, se sube, baja la ventanilla de su lado y sigue mirándome un poco más. 

			Se han marchado y tengo en mi mente preguntas que no le hice por estar perdida en su mirada. Entro al edificio y subo al ascensor. Tal vez no regrese, ni siquiera tiene por qué hacerlo. Estoy desprotegida. En este tiempo, Damien puede venir por mí y por los niños y hacerme daño. Estoy contra la pared, no puedo hacer nada, no tengo dinero ni nadie que me ayude. 

			Salgo del ascensor y la puerta del apartamento de Sophie está abierta. Entro, cierro la puerta, miro a Sophie, que está mirándome sonriente, a la vez que divide las bolsas: unas las lleva al sofá, otras a la cocina. Me siento en un butacón. 

			—Están dormidos ahora, no fue fácil que se durmieran, sobre todo Karlen. 

			—Estamos solas en esto, Sophie, el señor Salvatore se ha ido. 

			—El señor Piero me dijo cuando trajo las bolsas que se iban por unos días y me dio esta tarjeta para que la usemos hasta su regreso. 

			—¿Qué? —pregunto abismada—. Sophie, soy la peor persona del mundo, ni siquiera le he dado las gracias a Salvatore por todo lo que hizo por mí desde que me llevó al hospital. 

			—Ya tendrá oportunidad de eso, señora. 

			—¿Y si no vuelve? —pregunto pensando otra vez en la situación que tengo, planificando huir de Damien sin nada que me pueda ayudar a ello. 

			—Yo creo que el señor Salvatore sí volverá, señora. 

			—No sé qué es peor, Sophie, que no vuelva o que lo haga. —Sophie se sienta frente a mí, mirándome como que ahora entiende menos que antes—. Dice que nos llevará a Italia cuando vuelva. 

			—¿A Italia? —pregunta eufórica—. Perdone, señora, pero no veo el problema de irnos a Italia. Damien no tiene por qué saber que es allá donde nos vamos, yo no pienso decirlo y usted tampoco. 

			—Damien no necesita que lo digamos. No sé si podremos esperar ese tiempo que el señor Salvatore va a dejarnos solas, no tenemos garantía de que no va a venir antes por nosotras. Hoy un hombre me estaba siguiendo, tal vez ya sabe dónde estamos. 

			—Pues escapémonos, no esperemos a que vuelva el señor Salvatore. Usted dijo que iba a pedirle un favor a alguien a quien nunca le ha pedido nada. Disculpe que le pregunte, señora, ¿de quién se trata?

			—De mi padre. 

		

	
		
			4. SOLO

			Damien

			Entro a la casa viendo el desorden que hay por todas partes, todo está igual que cuando Ava se marchó. No me he dignado a recoger nada, la mujer de la limpieza vino y la despaché. No quiero a nadie husmeando lo que pasó en casa con mi mujer. Ella volverá, de seguro volverá, yo me voy a Rusia y la dejaré en paz para que olvide lo que hice. Regresaré en seis meses, como siempre, o tal vez más. Todo estará bien para ese entonces. 

			Nunca le había pegado de esa forma, pero ella regresará, lo sé, no tiene alternativa. Si no vuelve, voy por ella y la traeré de todas formas. Su lugar es este, aquí es donde tiene que criar a nuestros hijos y esperarme, tiene que estar aquí siempre que yo regrese, no hay más opción. 

			El timbre me hace saltar, quizás sea ella. Me apresuro a ir hasta la puerta y mi sonrisa se borra al ver que son mis padres y mis hermanos los que están del otro lado. 

			—¿Por qué no hay guardias en la entrada y la verja está abierta, Damien?

			—Estoy bien, gracias, papá. 

			—No me vengas con chistecitos, responde. 

			—Mandé a los guardias a casa y la verja está averiada. 

			—O sea, que tienes esta casa enorme sin nadie en los alrededores vigilándola y no puedes arreglar una verja de mierda averiada —vocifera mientras entra a la casa y se detiene al ver todo tirado por el piso. Mi madre y mis hermanos entran detrás de él y se instalan en el sofá. 

			—¿Dónde están los niños, Damien? —pregunta mi madre. 

			—Se fueron con Ava unos días a casa de la otra abuela. 

			—Mientes —reprocha mi padre—. Tu madre vio a tu mujer con el rostro golpeado, asustada y sola. 

			—Yo también estoy golpeado —digo al tiempo que señalo mi frente suturada—. ¿Dónde estaba?

			—¿Para qué quieres saber? —pregunta mi hermano y lo miro enfurecido—. ¿Quieres terminar lo que empezaste?

			—Tú cállate, pedazo de mierda —grito—. Vi bien cómo la mirabas la noche de la cena, no creas que no lo sé. Siempre te has babeado por ella. 

			—No quieras desviar la atención, Damien, no necesito que digas nada por lo que vio tu madre y por lo que estoy viendo en esta casa sé que le diste una paliza del demonio a tu mujer. 

			—No respetas nada, no quieres a nadie, dime, por favor, que no fue delante de los niños. 

			—¡Fuera de mi casa! —exclamo como única salida a las acusaciones de mi familia. No quiero hablar, quiero que a todos se los trague la maldita tierra—. ¡Largo!

			—Esta casa la pagué yo con mi dinero, para tu mujer, es de ella y de mis nietos, aunque no lo sepa. No eres quién para echarme de esta casa. 

			—Buenas tardes —dice un hombre con lentes desde la puerta, todos nos volteamos para ver de quien se trata. 

			—Llega en un mal momento, es una reunión de familia —le informa mi padre en un tono firme que haría temblar a cualquiera que le conozca. 

			—Busco al señor Damien Vasiliev. —Ya sé que este tonto no sabe que está hablando con Akim Vasiliev. 

			—Para que lo busca, señor… 

			—Jack Miller. —El muy inútil extiende la mano y mi padre lo saluda—. Lamento importunar, señor, pero lo que me trae aquí no puede esperar. 

			—Usted dirá, señor Miller. 

			—Usted es el señor… 

			—Disculpe —dice mi padre y luego me señala—. Yo soy el padre, él es a quien usted busca. 

			—Muy bien, señor. Su esposa le ha enviado la solicitud de divorcio. 

			No puede ser, tengo que haber escuchado mal. Ava no está tan jodidamente enferma como para pensar que voy a darle el divorcio. Me abro la camisa, respiro con dificultad, creo que mataré a alguien hoy, sí, eso haré, y espero que seas tú, Ava porque solo así lo disfrutaré. 

			—Sal de mi vista, maldito imbécil —grito y el hombre deja caer al suelo el maletín que trae. 

			—Me advirtieron que usted podría reaccionar así, señor, pero será mejor si me escucha. 

			—No voy a escuchar nada, imbécil. Largo de mi vista antes de que sea tu cuello el que retuerza de una vez, largo. 

			—La señora Ava ha dicho que, de no firmar el divorcio, mañana temprano irá a denunciarlo. 

			Doy dos pasos en dirección al abogado, que abraza su maletín con fuerza después de recuperarlo. Mis hermanos me impiden llegar donde está y molerlo a golpes. 

			—¿Por qué denunciará la señora a mi hijo, señor Miller? —pregunta mi padre haciéndose el tonto. 

			—Por violencia familiar. 

			—Hoy en día las mujeres, con tal de quitarle una buena tajada de la fortuna a los esposos, hacen cualquier cosa —dice mi padre Sé que solo intenta comprobar si hay algo que me incrimine—. ¿Qué pruebas tiene mi nuera de eso?

			—Aquí están, señor —responde Miller sacando de su portafolio un sobre y pasándoselo a mi padre. 

			Mi padre comienza a ver las fotos que hay dentro, su rostro comienza a ensombrecerse. Pasa una tras otra, enfadado por lo que ve. Cuando termina, se queda con una de las fotos en la mano y le entrega el resto a mi madre, que inmediatamente que ve la primera emite un gemido. 

			—Descuide, señor Miller, mi hijo firmará. No nos gustan los juzgados, ¿no es verdad Damien?

			—Padre. 

			—Damien. 

			El abogado me extiende una pluma con unos papeles y Lukyan me los alcanza. Apoyo los documentos en una mesa que es de las pocas cosas que quedó en pie la noche que maltraté a Ava, firmo de mala gana y vuelvo a darle los papeles a Lukyan para que se los entregue al tembloroso Miller. 

			En cuanto él se marcha, mi padre cierra la puerta y viene hacia donde estoy a toda velocidad, me pega fuerte en el rostro, me llevo la mano al labio y lo miro resentido, con odio. Antes de que pueda reaccionar, me pega una vez más. 

			—¡Basta! —grita mi madre. 

			—Me odias por lo que acabo de hacer, ¿verdad? No hace falta que respondas, si lo hubiese hecho antes, tal vez no fueras la basura de hombre que eres, golpeador de mujeres y de niños. 

			—¿De niños? —pregunta mi madre y recibe una última foto que mi padre no le había dado a nadie aún. 

			—Le pegaste a Karlen —afirma Benedikt. 

			—Maldito —grita mi otro hermano—. Eres un abusador, cómo se te ocurre pegarle a mi sobrino. 

			—Déjenme en paz —grito molesto porque todos me reclamen—. Él me clavó un cuchillo. —Les muestro la mano vendada—. Levanté la mano en un impulso y le pegué, no era mi intención. 

			—¿Antes o después de que golpearas a su madre de esta forma espantosa? —pregunta mi madre. 

			—Tiene más valor que tú, solo trataba de defender a su madre —dice Lukyan. 

			—Me debe respeto. 

			—Por eso le partiste el labio de esa forma, empieza respetándolo tú. 

			—No me hagas reír, yo hubiera matado a tu padre si alguna vez hubiera hecho algo semejante a mí o a uno de ustedes. —Mi madre nunca me había hablado de ese modo. 

			—No me mató porque estaba muy preocupada en escapar con los niños, tal vez lo pensó. 

			—Lo que no entiendo es cómo pudo salir de aquí con esos dos niños en la situación en la que estaba; según las fotos, la moliste a golpes. 

			—Nunca ninguno de ustedes podrá entenderlo. —Vuelve a decir mi madre—. Para entenderla hay que ser madre, su instinto maternal fue lo que le dio la fuerza. Gracias a Dios, pudo escapar de ti. 

			—Mañana nos vamos a Rusia. 

			—No voy a ningún lado hasta que no recupere a mi mujer. 

			—Tu exmujer, y no vas a acercarte a ella otra vez. Tu madre se quedará para buscarla, esta es su casa. No permitiré que mis nietos estén desamparados. Lukyan, tú te quedarás con ella. —Miro a mi hermano, que me regala una sonrisa cínica. Salgo de la sala pateando todo lo que encuentro a mi paso y entro al despacho que tengo en el pasillo. 

			Me sirvo un trago de vodka y lo tomo de un sorbo, luego dos más. Escucho a mi padre pedirle a Benedikt que consiga algo de comida y alguien que ordene todo. Me sirvo otro trago, quiero beber, olvidarme de que mi padre está escogiendo a mis hermanos por encima de mí, incluso a Karlen y Zoa. Bebo hasta que ya no puedo pararme de la silla, aunque estoy despierto cuando entra y deja sobre la mesa un plato con comida. 

			—Todos estos años pensé que había hecho un buen trabajo contigo, no pude haber estado más equivocado. 

			—No es tu culpa y tampoco mía, simplemente… 

			—No sigas hablando, Damien, por favor. Vete a dormir temprano, no voy a cambiar de idea. Nos vamos mañana y nunca más volverás a estar cerca de tus hijos. 

			Ni siquiera miro lo que trajo para que comiera. Cuando me canso de estar en la oscuridad, subo la escalera con dificultad y voy dando tumbos hasta mi cuarto. Es un milagro que no caiga por ellas. Me tiro en la cama, todo da vueltas, incluso los recuerdos de Ava. Los buenos recuerdos con ella llegan borrosos, esta cama enorme es insoportable sin ella, me gustaba cuando dormíamos abrazados. Golpeo con mi puño el colchón, todo el tiempo que estuvimos separados por causa de mi padre terminó dañándola. No solo es culpa de mi padre, una vez que decidí estar con ella, sabía que sería de ese modo, por poco tiempo, muy poco tiempo, pero la recuperaré, no importa lo que diga mi padre, así tenga que ir por encima de sus órdenes esta vez, voy a llevarla a Rusia y voy a estar con ella, no me importa nada más, voy a traerla, al diablo todo. 

			Dormí bien; era todo lo que necesitaba para el día que tendré hoy. Me enfrentaré a mi padre, iré a por mi mujer y mis hijos, me arrodillaré si eso es lo que quiere, pero la traeré conmigo y nos iremos a Rusia pronto. 

			Camino hacia el baño. A pesar de que bebí bastante, no me duele la cabeza. Entro a la ducha, voy repasando lo que haré y lo que diré, no tengo mucho tiempo, a mi padre le gusta viajar temprano, así que seguro saldrá después del desayuno, no puedo andarme con rodeos. Sé que esto va a gustarle menos que enterarse de la golpiza que le di a la madre de mis hijos. Por primera vez no me importa, lo único que quiero es recuperar a Ava. 

			Salgo del baño y escojo una ropa informal. La mano me duele un poco, debo ir a revisarla, ya es suficiente con cargar una cicatriz, no quiero que vaya a infectarse. Debo comprar unos juguetes para Karlen y flores para Ava. No, mejor otra cosa, las flores funcionaron la vez anterior, pero no quiero repetir. Algo más grande, debo pensar, un auto es buena idea, pero ni siquiera va a usarlo, nos iremos a Rusia cuanto antes, no me decido. 

			Voy abajo. Todo está mucho más ordenado que ayer. Camino hasta el comedor y, como lo suponía, ya todos están reunidos, Benedikt es el único que se vuelve a mirarme, mi padre toma el café mientras revisa su teléfono, Lukyan come una omelette y mi madre toma su jugo. 

			—Tenemos que hablar. 

			—No hay nada de qué hablar, Damien, no vengas con tus ideas que no servirán para nada porque no voy a cambiar de parecer. 

			—Hablemos. 

			—¿No escuchaste lo que dijo nuestro padre?

			—No te metas en esto, Lukyan. 

			—Hablaremos en Rusia. 

			—No voy a Rusia. 

			Mi padre sube la mirada desde su teléfono hasta mis ojos. Conozco bien esa mirada, cuando era niño, solía temblar con ella, una mirada de advertencia que me dice claramente «no vayas por ahí» que todavía causa efecto en mí, aunque ya no suelo temblar, pero sí me hace sentir el peligro del desafío. No se desafía a un hombre como mi padre, siempre lo hemos respetado mis hermanos y yo. No recuerdo una sola vez que nos haya regañado en voz alta, que nos haya prohibido hacer algo, solamente tenía que alzar la vista de esa forma hacia nosotros y esa sensación de estar equivocados nos invadía, ese miedo a decepcionarlo crecía hasta hacer retractarnos de lo mal hecho. 

			—No vas a Rusia —repite mis palabras lentamente—. Creo que ayer no fui lo suficientemente claro, el tono que usé te hizo pensar que podías elegir. —Se pone de pie, mi madre se contrae en la silla—. Descuida, querida, no discutiremos hoy, solo pretendo aclararle algo a nuestro primogénito —se dirige a ella esta vez y luego añade—. No puedes elegir, vas a venir conmigo y punto. 

			—Voy a ir a Rusia cuando lleve a mi mujer y mis hijos conmigo. 

			—Sabes que no puedes hacer eso. 

			—Sí puedo y es lo que haré. 

			—¿Qué va a pasar con Yarina?

			—No he pensado en eso. 

			—Lo escuchas, no ha pensado en eso. —No me gusta el tono que usa mi padre—. Igual que no piensas en nada, porque tú no piensas, eso me toca a mí, yo pienso por ti y últimamente siento que no lo hice lo suficiente. 

			Intento replicar, pero el timbre de la puerta me detiene. Pienso ir yo mismo para abrir, pero veo a una mujer descender por las escaleras de la cocina y perderse en el corredor que lleva hasta la sala. 

			—¿Quién es?

			—Es una empleada que puedes permitirte porque yo la pago. —Otra vez pienso contestar, mas me da la espalda y camina hasta su silla, vuelve la empleada y no lo hace sola. 

			—Buenos días, señor Miller, otra vez aquí. 

			—¿Desea un café, señor Miller?

			—No, gracias —dice y abre su maletín para entregarme algo—. La señora Vasiliev, perdón, su exesposa ha hecho una denuncia en su contra por violencia familiar. 

			Todos lo miran y yo particularmente siento que expulsaré fuego si abro la boca para decir algo. Resulta que me ha manejado a su antojo: se divorcia de mí y ahora me hace una denuncia. Definitivamente voy a golpearla fuerte, mucho más fuerte que la última vez. 

			—Debe haber un error —dice mi madre. 

			—Para nada, señora. 

			—Ella dijo que si firmaba el divorcio… 

			—La señora Ava cambió de opinión. 

			—Es más inteligente que nuestro hijo, Yekaterina. 

			—No puede abandonar el país, señor, debe de estar aquí hasta la audiencia, será en diez días. 

			Me siento, quisiera triturar algo o alguien; si fuera el señor Miller mejor. Me quedaría con sus lentes de recuerdo, pero se va rápido, debe de ver que el ambiente se queda totalmente cargado con la noticia. 

			—Tienes lo que querías —suelta mi padre—. No vas a Rusia, te quedas solo. 

			—¿Vas a dejarme?

			—Eres un hombre, resuelve tus problemas como tal —responde—. Hora de irnos —le dice a los demás. 

			Mi madre es la primera en ponerse de pie. Sin embargo, se queda viéndome, sé que totalmente rota; Lukyan sale y otra vez me dirige una mirada cínica, algún día le romperé la cara; Benedikt pasa a mi lado y palmea mi hombro. Al fin sale mi madre del comedor y deja un beso en mi frente, no ha dejado de hacer eso conmigo y con mis hermanos. Al otro lado está el señor Akim Vasiliev, líder de esta familia y de otras tantas cosas. No se gasta esa mirada de desaprobación que usó hace un rato cuando lo afronté, más bien recibo una mirada vacía que solo quiere decir «hazlo bien o no vuelvas», una mirada que confirma que estoy solo, por primera vez. 
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